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T I I E M J .
ŜCIANT !DISTJNTIJM SE(^TUTIS UEJS, 

<T sítVítutis regni terrarum,

S E P A N  L A  D I F E R E N C I A , Q U E  H A Y  
de m i esclavitud á ia esclavitud de los 
Poderosos de la tierra. Estas palabras son 
del cap. IX. al f ,  8. del lib. x. del Pa- 

 ̂ raliporn.

SI H A B LÓ  DIOS A L  PRO - 
feta Semeia , quando los 
ha viradores de Israel , y  de 
Judá , despues que liavian 
servido al Dios de sus Pa­
dres y cayeron miserable­
m ente baxo la esclavitud de 

Sesac 5 R e y  de Egipto. E llo s , decia el Se­
ñor á su Profeta hablando de los Israelitas;

ellos



dios han incurrido en la desgracia de se­
r r a r s e  de mi ; mas yo los dexarc cautivos 
bpxo el poder de Sesac , y  asi sabrán la d i­
ré reneia que hay de ser siervos mios á ser 
^clavos de los Reyes de la tierra : Sámt 
distantiam servitutis mea ,  (¡r serVitutis regni ter~ 
rarum. Ved aquí , amados oyentes m io s, 
unas palabras , que me llevan de la ma- 
uo  ̂ que me sirven de norte para hablar 
con alguna propriedad ,  y  determinación de 
la gian solemnidad , que se nos presenta 
en este dia. Porque si consideramos en el 
a ladoiable objeto de estos cultos según sus 
diversos caraderes ; si consideramos á m i 
glOTiosa iM adre, R e yn a , y  Señora de M er­
cedes según las varias circunstancias . o ío s  
vanos respetos , que la ilustran , luego se 
nos hacen presentes d̂ s u c r t e s de esclavi- 
tudes r  Una es aquella penosa esclavitud ,  
que padecen violentamente Jos infelices Chris­
tianos axo el cautiverio de los Sarracenos * 
esclavitud ,  que haciendo el m otivo de su 
compasión , y  de su lastima , hace en cierto 
modo el distintivo de su advocación. Otra 
es aquella esclavitud religiosa , que le pro- 
iesan voluntariamente sus mas fíelesdevo- 

, to s ; y  esta es una especie de esclavitud ,
que



^ue haciendo el objeto de sus complacen­
cias , y  delicias  ̂ hace juntamente su glo­
ria  ̂ y  su corona. Pero á la verdad , "qué 
diferencia no se advierte entre estas dos es­
clavitudes ! Quan legitim am eníe pudiera ex­
plicarse en esta parte la R eyna de los Cie­
los con aquellas palabras , que hablo Dios 
á su Profeta , y que he puesto por norte 
al frente de m i oración : Sciant distantiam ser­
vitutis rne¿t y iT serVitutis regíi terrarum : Se­
pan los hombres la diferencia  ̂ que hay 
entre los que viven baxo mi esclavitud , y  
los que tienen ía desgracia de v iv ir  baxo la 
esclavitud de unos infieles tiranos , podero­
sos de la tierra.

Los unos , pues  ̂ padecen oprimidos ba­
x a  el yu ga  de dos graves pensiones , quan­
do los otros logran dos grandes ventajas. Los 
que viven baxo la esclavitud de los infieles, 
estos, por una p a rte , viven en la confu­
sión , y  el deshonor , son cubiertos de la 
humillación , y.la ignominia, hechos el blan* 
co de Jas afrentas , y los oprobrios : poi 
o tr a , ellos son precisados a cum plir Jas ta 
reas , y  funciones de su esclavitud sin inte­
rés , ni fruto ; ó para hablar de otro m o­
do , ellos i cuben por salario de sus penosi*

urnas



siraos semcios , injurias., y malos trata-
jiueiitos* Por cl c o n t r a r i o los que viven 
baxo la esclavitvd de esta Señora, y  R eyr 
na de M ercedes, lexos por una parte de to­
do deshonor , y  contumelia se elevan , se 
exaltan á la cumbi'e del honor j por otra, 
ellos se consillan en las caricias , y  en los 
beneficios de Ja R ey  na de los cielos , los in- 

„tereses mas abundantes. Tal es la dimin- 
cion , ó por mejor decir , la oposición de 
estas dos esclavitudes. L a  primera , de que 
no me toca hablar en este día , es una es­
clavitud ignominiosa, y  estéril. L a  segun­
da , que hace hoy el objeto de nuestras 
atenciones, es una esclavitud honrosa ,  e 
interesante.

Ved a i ,  illu stres, y  afortunados E s­
clavos , ved al la duplicada ventaja , que 
podéis prometeros con seguridad , viviendo 
helments , baxo la Esclavitud de vuestro 
am an te, y  adorado Dueño , cumpliendo los 
de';erq;., que vuestra profesión os impone, 
ni tenéis mas honores , que apetecer , ni 
mas intereses , que desear. Esto es en sum­
ma , Christianos oyentes , quanto pienso 
decir en este día. Pero advirtiendo antes 
para evitar un reparo , que tal vez quie­

ra



ra hacerse ; que es si hablo Jel h o n o r , 
que estos Esclavos se adquieren , igualmen­
te  que de los intereses ,  que están vincula­
dos en su esclavitud, no e s , porque o lvi­
dándome del unico objeto, á quien deben 
dirigirse estos obsequios , quiera ccupanne 
en obsequiar á esta Esclavitud , y  á sus 
Esclavos. K o  , Señores. N o  permita D io s, 
que yo intente quitar del A ltar ni un so­
lo grano de incienso para quemarlo al idoio. 
E l fin principalísimo de mi oración es so­
licitar el interes , y  el honor de la So­
berana Madre de Mercedes , y  el designio, 
que yá he manifestado , no es sino un me­
dio para conseguirlo. Persuadido pues de 
que esta Divina M adre no puede recibir 
de los hombres otro h o n o r, ni otro inte­
res , que el que ellos abrasen el partido de 
su devoción ; persuadido asimismo , de que 
los hombres no pueden moverse mas efi­
cazmente á abrasar este p artid o, que pro­
poniéndoles las grandes ventajas , que les 
concilia esta praótica d e , piedad , he deter­
minado en este dia hacerles ver las que se 
adquieren sirviendo á esta gran Reyna en 
quatidad de Esclavos. Este es el unico fin 
de mi oración , y  todo el espiriíu de m i

pea-
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pensamiento. Pára usar Je methodo en la 
execücion dividí re este discurso en dos par- 
tes 3 y mostrare en la primera  ̂ que esta 
Fóselavitud 5 de que hablamos , es una E s­
clavitud honrosa ; y  en la segunda , que es
una Esclavitud interesante. Ved ai todo el 
asunto.

Para tratar de él recurro á Vos^ Pa­
dre de las luces  ̂ fuente inagotable y de 
quien mana acia nosotros todo bien , y to­
do don p erfeclo : á Vos , Dios escondido  ̂
Dueño Sacramentado de las a lm a s, que el 
dia de hoy os dignáis .concurrir con vues* 
tra Augusta presencia para hacer mas plau­
sibles ios obsequios, que esta Religiosa E s­
clavitud consagra á vuestra Madre como á 
Señora suya. Vos pues , que todo lo podéis, 
que teneis en vuestras manos los corazones 
de los hom bres, y  sabéis , quando os pla­
ce , hacer discretas , y  eloquentes las len­
guas de los infantes , disponed los ánimos 
de mis oyentes , y  poned en mis labios p a­
labras de esp íritu , y de v id a , para que 
mediante la unción de vuestros auxilios 
pueda yo cumplir mi obligación, y no que­
darse estéril el trabajo de mi niinisterioi 
Concededme esta gracia ,  que os pedimos

to-̂



todos por la intercesión de la Reyna de los 
Cielos  ̂ á quien para este efefto saludamos, 
y  decimos con el Angel : A V E  M A R IA .

P R IM E R A  P A R T E .

Al  oír decir esclavitud honrosa , podrá 
alguno figurarse , que esta es una 

expresión paradoxica , ó mas bien , unos ter- 
minos opuestos , e incompatibles. Porque , 
que cosa mas opuesta á todo lo que es de­
coro , y honor , que una qualidad , que 
constituye al sugeto en una de las clases 
mas viles ? Según la estimación común , 
decir esclavo es deck un hombre de lo mas 
infimo de la plebe ; un hombre , de cuyo 
comercio , y familiaridad se dedignan aun 
las gentes ordinarias ; un hombre en fin, 
que por todas partes lleva en su semblan­
te una señal, ó marca de ignominia. T a le s  
la suerte indecorosa de los esclavos. Pero 
esto es hablando de aquellos , que sirven 
en qualidad de tales á los Señores de la 
tie rra ; mas no de los que se ocupan en ser­
v ir  á la que es Señora , y  R eyna de los 
Cielos. Esta Soberana E m peratriz, esta M a­
dre de Mercedes quiere que sus Esclavos se

B  dis-



lo
distiligan de ios otms por uñ fto*?
noiifico , y  que lo que en aquellos es m o­
tivo de infamia sea en los suyos un m o ­
tivo de gloria. En esta suposición podemos 
decir desde luego usando de laslpalabras del 
Sabio j que la librea misma de su E sclavi­
tud es una insignia de honor ■ (Decor hdu- 
mentum ejm. ( i)  Y  aun si leemos al Padre S. 
Anselm o^ podemos asegurar con él en ter­
minos formales  ̂ que servir á esta gran R ey- 
na , es como reynar  ̂ y  que es . una especie 
da honor mas que real contarse en el nu­
mero de sus Esclavos : xerWre huk ^gin^ 
mrt est , elr inter ejus mandria numerm^phsqatfn 
regium, ( i)  Pero por qué medios llegan á ad- • 
quirirse^esta ventaja  ̂ esta distinción tan hon­
rosa ? \ o  hallo , que los mismos exercicios 
de su esclavitud, y  el espíritu de hum ildad 
que en ella manifiestan , son dos medios , o  
dos grados ,  que los elevan á la cumbre de 
este honor.

Los elevan en efeéto los mismos excr-̂  
cicios de su Esclavitud. Siempre ha sido ma­
xim a de los prudentes correr por el camino 
de la ocupación , y  el trabajo para subir á 
la montana de los honores, y  aun la razón 
misma nos esta dictando jj que la exaltación

no
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no es termino de la ociosidad. De aqui ta^ 
vo su origen aquella sentencia del celebre 

-Mendoza : Gradus ad honorem labor : (3) el tra­
bajo es la escala del honor. De hecho pe­
netrados de esta maxima , qué no afanan los 
hombres , qué no trabajan , y  se fatigan , 
qué negocios , qué exercicios no emprenden 
por grangear los honores de la tierra ? To  ̂

-dos los dias les vemos abrasar las ocupaciones 
mas penosas , exercitarse en el duro mane­
jo de las arm as, entregarse á las mas labo­
riosas especulaciones , y comprar á los ojos 
del mundo una porción de honor á costa de 
su reposo , de su sudor , de su sangre  ̂ y  
aun de su vida. Esta misma maxima , que 
adoptan los prudentes del mundo para ad­
quirirse sus honores , ha sido santificada , y  
praélicada por los Siervos de Dios , á fin de 
honorificarse a presencia del Soberano Dueño. 
A  la verdad hay algún exercicio de virtud, 
alguna obra de supererogación, y  piedad en 
que ellos no se hayan ocupado infatigable­
mente para coronarse de h o n o r, y  de glo­
ria á presencia de Dios ? ó por el co n to  rio, 
llegarían jamás á lograr esta ventaja  ̂ v ivien ­
do en la ociosidad 3 y  la pereza ? Nada me­
nos. Oigamos á este fin , lo que dice el Evan-

ge-
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gelio , (4.) hablando dei’ Soberano Dueño del 
Cielo , y  de la Tierra bajo la metáfora .de 
iin Señ or, que emprende un dilatado viage. 
Dice pues , que al despedirse de sus criados 
les encomienda á todos que trabajen con di­
ligencia , y  solicitud en la administración de 
sus negocios ; y  que despues , haviendo buel- 
to á su casa, quando llego la hora de re­
sidenciarlos, colmó de honores á los Sier­
vos , que havian sido solicites , y  diligentes; 
pero á uno de e llo s, que se havia mostrá- 
do indolente , y  perezoso , á este lo llenó de 
oprobrios , y de contumelias Tan verdad es, 
que la ocupación , y  el exercicio es un m e­
dio indispensable , pero eficaz para subir a 
la cumbre del honor.

Y  lió es esta la conduéla , que llevan 
los ilustres , y  piadosos Esclavos de la M a­
dre de las Mercedes en obsequio de su Se­
ñ o ra , y  R ey na P.Qtié ocupaciones tan santas, 
pero tan frequentes, que exercicios de v ir­
tud tan repetidos, qué obras de piedad , y  
devoción nó praélican en gloria de esta So­
berana Em peratriz ? Con quanta propriedad 
se me representan aqui los individuos de es­
ta Esclavitud en aquellos v iv ien tes, que ti­
raban del carro , que se le apareció en sue­

ños
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ñ̂ós al Profeta E ^ cq u iel! Constituidos , dice 

el mismo Profeta , en esta ocupación  ̂ ó en 
este mihisterió jamás cesabaiv d andar , y  
«ienapre caminaban acia aquella parte  ̂ á don­
de los llevaba el espirita  ̂ que residía en el 
carro ; ubi erat impetus Spiritus , illuc gradieban­
tur y nec reyertéantur , cum ambularent. (5) A  
este modo , pues , los Esclavos de esta Rey^ 
na constituidos en el ministerio santo de las 
v ir tu d e s , empleados en obras de devoción  ̂
y  de piedad jamás cesan de su ocupación  ̂
y  siempre se exercitan en aquellas virtudes^ 
en aquellas obras, á que los conduce el es­
píritu de su esclav’itud \ ubi erat impetus Spi' 
ritus , HLuc gradiebantur  ̂ nec re'))erteba itur  ̂ cum 
Ambularent. Si se habla de oración vocal  ̂ se­
mejantes á aquellos Serafines de Isaías, que 
asistiendo ante el Trono de Dios no cesan 
de alabarle diariamente con sus oraciones;^ 
y  sus canticos y {6) asi estos fervorosos Siervas 
de Maria todos , 6 casi todos los dias vienen 
al pie de sus Altares á ocuparse en sus alaban­
zas  ̂ á ofrecerle los mas gratos , y reveren- 

.tes obsequios en las oraciones del R o sario , 
y  otras jaculatorias devotas. Si se habla de 
Oración mental , ellos concurren , ellos e n ­
tran i  este . Santuario ¿ como en otro tieuv

po
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po entraban los fieles Israelitas al A ltar de los 
perfum es, que estaba situado en la interior 
del Xemplo delante del SanEta SanElorunt 5 y  
aquí separado su pensam iento, y  su espíri­
tu de todos los cuydados , y  negocios secu­
lares elevan á D ios sus mentes por medio 
de una alta contemplación j permanecen in- 
mobiles por largo espacio derramando su al­
m a  ̂ y  su corazón en \tiernos , y devotos afec­
tos , que no pueden menos de llegar en olor 
de suavidad al Trono del Altísim o. Si se habla 
de obras de austeridad  ̂ y  rigor , oh ! y  con 
quanta coaíusion , y  edificación mia veo asis­
tir á algunos a aquellos exercicios de m orti­
ficación  ̂ que prescribe , y  acostumbra m i 
Religión Santa ! Con quanta severidad les 
oigo tratar sus cuerpos , y  empeñarse en 
castigarlos con el misino espiritu que un R e ­
ligioso penitente ! Si se habla de obras de 
piedad , y misericordia , quan justamente se 
les puede aplicar aquel elogio del Eclesiás­
tico . T*'VI íJitscKícoydtíC sunt  ̂ ûoyüíh ptítdtss tvjti 
defuerunt. [7] Son estos unos Varones de m i­
sericordia , cuyas piedades son continuas. 
Compasivos de las almas de sus hermanos, 
y  coesclavos difuntos no cesan de encomen­
darlas á Dios en su s; oraciones , y  sufragios,

y



y  como otros tantos Judas Machabeos em- 
bian sus limosnas á la JerusaJen del Señor 
para que se ofrezcan sacrificios por ia expia­
ción de sus delitos i como si profesasen el 
instituto de la hospitalidad asisten á los po­
bres enferm os, cuydando de remediar sus in- 
digencias , y  consolarlos con santas exhorta­
ciones : y  como si huvieran abrasado por un 
voto solemne el instituto de la redención , 
se emplean , y  trabajan en procurar el bien 
^  loa Christianos, que se hallan cautivos 
M xo el poder de los infieles. Si se habla..., 
Pero que es lo que intento.? Pudiera yo ja­
más reféríios con individuación , pudiera po­
neros á. la vista con distinción , y  claridad 
las obras de devoción que praóHcan , los exer- 
cjcios de virtud ,  en que se emplean estos 
filustres Siervos de Alaria a honor v g lo ­
ria suya .? N o ,  Señores. Yo no p uedo, n i 
aspiro á decir mas , de que si en todas ma­
terias son la Ocupación , y  el exercicio un 
medio indispensable, y  eficaz para subir a l 
monte de los honores, obsequiando sus E s­
clavos a esta Aladre de Alercedes con tan­
tas ocupaaones piadosas , con tantos exei'ci- 
cicK de. virtii^des para cumplir fielmente los 
deberes de E sclavo s, los mismos exercicios

i de



de su Esclavitud íio pueden menos de ser 
un medio seguro^ que los eleva á la cum­
bre del h o n o r, de un h o n o r, que los ha­
ce ilustres , y  esclarecidos á presencia de 
su Reyna. Y  que altamente no se elevan 
á este honor por el espíritu de humildad, 
á que voluntariamente se abaten en su E s­
clavitud ? Es constante, y  lo dice expresa­
mente el Evangelio , que la humildad es' 
ún camino infalible para la exaltación : Q î 
se humiliat , exaltabitur^ (8) Es esta una ver­
dad , que á cada paso se ve contextada en 
k s  Escrituras, y  los P.P. Qiíanto m a s , di­
ce uno de e llo s, anduviere el cofazon hu­
mano por las sendas de la humildad , tan­
to mas se vá aproximando á la honrosa cum ­
bre de la celsitud. ( p ) E lige el colocarte, 
decía San Chrvsostomo , en el ultimo or- 
den, y  obtendrás el lugar primero, (lo) Si 
quieres magnificarte , asi habla m i Padre 
San Agustín , haz por deprimirte. Si tratas 
de erigirte un edificio eminente , piensa an-* 
tes en arrojar sus cimientos sobre lo pro­
fundo, ( i i )  De la medida de la humildad, 
dice Ricardo de San Vi6tor , pende la me­
dida de la magnitud , y a proporción de 
sus grados crecen los del honor, ( i i )  U n

lo-



Jctsef él S n tigu o ,  que fue vendidó cenio eá» 
clavo , obtuvo el dominio de la tierra de 
Egypto. U n Moyses , que arrojó sus prñ 
meros suspiros en el abatimiento , y  tne* 
fiosprecio , fue' exaltado á la honra de Gefe- 
V Caudillo del pnebb de Dios. Una E sthéf 
ha viéndose humillado hasta los pies del R e y  
A su ero , fue elevada por su mano á la su­
prema dignidad del trono. Sobre todo , los 
libros santos nos dan de esta verdad un 
exemplar el mas recomendable en la perso- 
na de Jesu-Christo. Humillóse este Dios hu­
manado , dice el sagrado te x to ; Humliicr>k 
femet ipsum : (13) y  por eso mismo lo exal- 
to  Dios a la cumbre del honor : <Propter aued 
éj* &eus exaltainit illum. En eféélo , no se en­
cuentran mas que autoridades > y  exempía- 
íes de que la humildad es el camino para 
la  exaltación , y  que á proporción de lo que 
él hombre se abate , y humilla , tanto mas 
se farmra , y  se engrañdece.

 ̂ A  consequencia de esto , á que grado 
de honor no habrá de elevar á los Escla­
vos de la R e y n a , y  Señora de Mercedes e l 
espíritu de humildad ,  a que se abaten en 
m  E sclavitud.? _P o rq u e, pudiera esta h u m il­
dad llegar nia&á lo profundo.? -Pudieran ellas

C  aba-
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abatirse- inas á la presencia de su :Señora, 
y  Reyna , que sirviéndola baxo el titulo, 
baxo la qualidad de Esclavos suyos ? N o es 
esto humillarse en obsequio de Maria hasta 
e l ultimo, extremo del abatimiento ? E l Após­
to l San Pablo para darnos una idea de lo 
que el Verbo Divino se abatió en su En- 
^aroacipn , no supo explicarse en otros tcr- 
IBiinos mas expresivos , sino diciendo , que 
se anonadó hasta exceso de tomar la figu­
ra de esclavo : Exinalrdt semet ipsum fjrrnam 
serlñ aaipiens, (14.) Que resta pues , sino que 
los; Esclavos de esta Reyna sé exalten al 
pié del honor , quando por el espiritu de 
jsu esclavitud se humillan a lo ultim o del 
abatim iento? A  la verdad , si D io s , según 
S in  Isidoro , engrandece á sus ojos , á los 
que se humillan en su obsequio: (15) su 
M a d r e , una M adre, que emula la conduc­
ta  de su hijo , como dexaria de magnificar 
á los que abrasan en obsequio suyo el titu­
lo  de una humildad la mas profunda? A m i 
míe parece, que oigo a esta Madre de boíl- 
dad decir á sus E^clavos aquellas palabras 
jdel Evangelio de Sau Lucas : Amice  ̂ aseen- 
Je sHpmus; (x6) Subid , amados mios ; ocu- 
.pad un lugar mas v e n tro so , y  superior al 

•o * de



de to3os los que habitan en m i casa ,  y  
en m i familia. Vosotros no haveis adopta­
do el titulo de hijos, el titulo de herm a­
nos , el titulo de Cofrades ; solo haveis abra­
sado en m i servicio por un efcélo de hu­
millación , y  abatimiento el titulo de Es­
clavos. Vosotros haveis escogido el lugar mas 
Ín fim o; pero por eso mismo quiero eleva­
ros sobretodos: Aseen de superius. Y o ,  que tan 
amante 'fui de la humildad , que quise lla­
marme Esclava , no puedo dexar de engran­
decer ún titulo i que á imitación mia ha­
veis ^adoptado. Yo quiero pues distinguiros 
por el entre todos mis domesticos , y  fa ­
miliares ; quiero daros en mi aprecio el pri  ̂
m er lugar , q u e  es la mayor* ventaja , que 
puede obtenerse , y  la mayor gloría , á que 
puedo elevaros: Ascende superius,

¿ C^é os parece , amados oyentes , del 
honor á qu^ se elevan estos ilustres Escla­
vos por el espiritü de humildad y á que v o ­
luntariamente se abaten en su esclavitud ? 
Y  havrá no obstante alguno tan necio , tan 

«^inconsiderado , tan impio , que se atreva á 
pensar que el titulo de Esclavos de esta M a­
dre de Mercedes es un titulo de bajeza , y  
deshonor ? Pudiera haver quien gloriándose

tai



tal de estar agregado i  algíJtia IJermaa* 
dad , ó Cofradiii de la R ey na de los Cielos 
se dedignase de abrazar el partido de una 
esclavitud tan hprosa í juzgando que por es­
te hecho se envileceria , y  bajaria de su ea- 
ra fler ? N o seria esta una necedad , una fal­
ta de reflexión  ̂ o  tal ve^ un cierto gene­
ro  de impiedad  ̂ demasiado abominable á los 
ojos de Dios , y  de su Madre ? Cómo  ̂ co­
m o podrá caber en un juicio racional  ̂ y  Ca- 
-tholico que este titulo de Esclavos de M a ­
ria , que bien meditado se halla traher su 

.origen de un espíritu de humildad ehristia- 
m  y havia de ser un titulo indecoroso ? Pues 
que ! L a  humildad , que en diólamen de 
los p .p . y  D;D. mistipos es la virtud mas 
noble j y  mas elevada , havia de constituir 
á  los que obran por su espíritu en la baje­
za y  la ignominia ? A h  ! A  ser esto asi^ 
el Soberano P ontifice, la suprema cabeza de 
todo el Christianism o, que por un efefto de 
humildad se intitula Siervo de los Siervos 
de I^ios , sería reputado por un hombre vil. 
L os Santos , que adoramos sobre los altare^, 
y  que ciñen sus cienes con upa corona de glo­
ria inmarscesible , serían un objeto de menos- 

que reglaron todas sus accio­
nes



1 1
;jie$ p r  un espirltu <de humildad Christia­
na. y  io  que es mas , Io que horroriz.a so­
lo  ,al imagmaiio , Ja Santisima Virgen , la 
M adre de nuestro Dios , Ja Reyna del Cie­
lo j y  de la tierra será una persona de baxa 
esfera , quando penetrada de una humildad 
la mas profunda se abate hasta llamarse E s­
c la v a : Ecce ancilla. (17) Cierre p u e s, cierre 
sus labios , contenga su pensamiento , si a l­
guno hasta aquí huviere pensado , á habla­
do de otro modo ; confundise , y  llore su 
delito ; y  para subsanar su credito delante 
de los verdaderos sensatos; para calmar los 
terribles movimientos de la ira de D io s , que 
ciertamente se habrá concitado contra s i , y  
para satisfacer de su agravio á esta M adre de 
M ercedes, nada menos debiera hacer en mi 
concepto, que alistarse luego en el numero 
,de sus E sclavos, humillarse á sus pies pi­
diéndola perdón de su ignorancia , o de su 
impiedad , y  servirla de aquí adelante con 
el m ayor rendimiento.

Verdad e s , que esta Congregación de 
#us Esclavos ,  substancialmente hablando ,
,viene á lo mismo que una Cofradia ; 
-pero también es c ie rto , que por lo que mi- 
l"a ai modo de intitularse incluye mas ex­

ce-
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celencia ; porque llamarse Esclavos de está 
Reyiia es confesarse mas humillados , mas 
rendidos  ̂ mas adiólos á su persona , y  á su 
obsequio. E i en fin es un titulo de la m a­
yor humildad ; pero por eso mismo es en 
la presencia de Maria un titulo del mayor 
honor, Qtnera pues esta Em peratriz Sobera^ 

que ninguno de quantos llevan la in­
signia de su Esclavitud , se haga indigno 
de este honor * que en vez de obtener el 
prim er asiento entre sus domesticos  ̂ y fa­
miliares , no baxe á ocupar el lugar mas 
líifiino y que haviendo de ser el princi­
pal objeto de su aprecio, no lo sea de su 
oboininacioii. Tal seria sin duda la suerte 
infeliz de qualquiera de sus Esclavos , que 
debiendo ocuparse solicito en obras de su ser­
v ic io , y  mostrar el espíritu de humildad^ 
con que ha sido llamado á esta Esclavitud^ 
solicitase en ella alguna distinción , quisie­
se aspirar á alguna preferencia , y  se mos­
trase perezoso , y negligente en aquellas 
obras de piedad , en aquellos exercicios de 
virtud , en aquellas funciones , á que su pro­
fesión los conduce. A4as pudiera yo pensar^ 
que esto fuese así? N o ,  Scnorc% A l contra­
n o , yo me represento los individuos de esta

Es-



Esclavitud penetrados de tm espíritu de Im. 
inildad Christiana  ̂ kxos de aspirar á dis­
tinciones  ̂ y  diciendo a su Señora  ̂ y R ey- 
na desde el secreto de su corazón aqueilas 
palabras, que le decian á David su s"V asa­
llos : Omnia , qudcunicyne pTctce¡)mt Domiiiuí nos­
ter y Uhenter exequemur Serví tiú : (iB) Q¿iaí- 
quiera cosa. Señora , que ordenéis á vuesiros 
Esclavos^ qualquiera cosa  ̂ que conozcamos 
ser de vuestro obsequio, todo , todo lo exe- 
cutarémos con la mayor complacencia de nues­
tros corazones : Ltbentcr exequemur SerVi tuK Yo  
les oigo decir en sir interior como le dccia 
á Dios el Profeta Samuel : Loquer Domíne, qna 
audit Serluts tuus \ ( i f )  Hablad , Señora ; de­
cidnos lo que debemos hacer para serviros, 
para cumplir exadam en te los deberes de Es­
clavos vuestros. Nuestros animos estin dis­
puestos , y preparados para hacerlo todo. T a ­
les , Señores, se me representan á mi los 
sentimientos . y  el lenguage interior de cst :s 
fieles Esclavos. Por estos medios se hiccn 
dignos de las honras , y aprecios de su So­
berana Madre , y su Esclavitud viene á ser 
para ellos una Ésclavitud honrosa. También 
es una Esclavitud interesante. Este es el 
asumpto de la segunda pane.

SE-
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S E G U N D A  P A R T E .

QUalquiera , que ocupado de las ideas dcí 
mundo oye decir esclavos, luego se fi­

gura unos hombres , que trab ijan sin 
J ecompensa , ni salario ; unos hombres , que 
según ley , y  derecho no tienen que aspi- 
Jar por sus servicios á alguna paga, ó in-* 
tc iC j; unos hombres , cuyas ocupaciones , y  
ta ie a s , ni aun tienen por fruto el agraJe- 
enmento de sus dueños ; unos hombres en- 
hn , cuya esclavitud viene á ser para ellos 
una esclavitud estéril. J a l es la suerte de 
aquellos infelices , que están sugetos á l i  
esclavitud de los poderosos de la tierra. M as 
qiie al contrario sucede á estos afortunados 
Esclavos de la Reyna de los Cielos! Est» 
piadosísima Señora quiere hacer ver la grarr 
distancia que hay de los que viven baxo su 
Esclavitud a los que viven baxo la escla* 
vitud de los Señores del mundo. Sus Escla­
vos pues, á semejanza de lo que dice O rí­
genes de los Siervos de Dios , quando pa- 
r e c e , que trabajan únicamente en lucro de 
su Señora, se interesan por entero del fru ­
to de su trabajo ; Videmur quidem (Domino ne~ 
¿otiari , sed nobis cedunt negotiationis lucra, [ l o j

Su
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Su Esclavitud íio es para ellos sino una Es- 
clavitud interesante , una Esclavitud , que 
les produce unos frutos los mas preciosos ,  
y  estim ibles j porque esta Señora generosa^ 
y  liberal en prueba de agradecer los servi­
cios , que le hacen sus Esclavos ,  los ama 
sobre todos  ̂ y  los santifica ; les dá en lá 
fineza de entregarles su Santo Escapulario i 
que es la in sign ia, ó marca de su Esclavi­
tud , una prenda segura de estos dos intereses.

Les da en efeélo una prenda segura de 
amarlos sobre todos de un modo particular; 
Y o supongo , que siendo esta Madre de M er­
cedes Madre de todos los pecadores, á todos 
los quiere con ternura ,  á todos los ama co­
mo á hijos de su adopción , y  extiende acia 
todos las pruebas de su cariño. Pero asi co­
mo una M adre , que naturalmente ama á 
todos sus h ijos, suele dár acia alguno mues­
tras de un amor privilegiado , de un amor 
extraordinario, y  especial ; asi esta M adre 
de M ercedes, sin embargo de amar gene­
ralm ente como a hijos a todos los que en­
tran en el numero de los hijos de Dios ,  ha 
querido extrem arse, digámoslo a s i , con los 
que por efeélo de una devoción particular se 
dedican á servirla en quaiidad de Esel^vos^
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á, cstos' preífenrte ei;! Sa am̂ ^
y  darfcs w a s  mufs^tras bantanteiiieiate exr 
.presiyas de qiUejQs;an̂ ^̂  ̂ todos de un
niodo tnas tieíiio y  mas paHieuIai-.

Pudiera dudarse de esta; dignación ? N o  
dá de ella su bondad un poderoso argumen- 
Cb ?en la. fineza; de ilrayerles traído  ̂ y  aun 
de: Mv^v compuesto e a  cierto modo por si 
inisma su & n to  Escapulario  ̂ (^) para que 
Aayan de. usár de el: como de un sello  ̂ p 
idistkitívo ?' S i leernos: las historias sagradas^ 
^e 'nos pondrán' á¡ ia vista Varios exemplares, 
que . son de esta verdad otros tantos testimo­
nios. E l Padre del Prodigo para dar mues- 
ír a s 'd e  uti amor particular acia aquel hijo, 
que arrepentido, ya de sus desordenes se ha- 
vía restituido á sus deberes ,  manda , que 
luego le vistan la mas preciosa gala : ato 
fro/erte  ̂ stolam p r i m a m i n d u i t e  iílum. ( II ) 
Jacob en señal del especial cariño , con que 
amaba á J o sef entre los demás hijos , hizo 
labrarle un vestido , que le distinguiese de 

•sus -termanosL (ai.) 4 n a   ̂ aquella famosa 
^ n a  qiíé cblebrañ las Santas Escrituras,, en 
ídémoslracion de su extremado aíeÉlo para 
con S a m u e l, h ijo . igualmente de sus entra­
bas. ̂  i y  iáu^rbs;^ ih  ¡ fdbmcá una; pequeña .tu-

ÍU-
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tiica 5 dé qtié él usaba ea cíértos;dias.
Y  aun la Madre de Nrb. Sált^árfur j ¿uyó ti^ 
ño amor al hijo de sus entrañas no tiene 
semejanza en todo lo criado y se cree ha ver 
compuesto por si Mismas aquella tunica in­
consútil , de que jaiñás se dbápójó' el Señor 
en todo el tiempo de su vida. (14) Pase­
mos pues ahora 4 la vista de estos exem­
plares k  partteukrdinezav qué §e ;digñt)i obrar 
la Madre Com iifí-dé los fieles á fkvor dé'sus 
Esclavos Mercenarios ; aquella fineza de ha- 
verles entregado/ y  distingiiidoles entre los 
demás con una insignia  ̂ con uní Vestidura, 

“Compuesta ; según que asi lo creé la piedad, 
Cbn sus proprias maños. Que menos halla- 
i'cmos a q ü i, que una expresión del afeólo 
particularménté tierno , con que los trata es- 

M adre‘de bondad ? Qiíe inéños  ̂ qué un 
poderoso argumento de que los mira con lín 
cariño extiéinado  ̂ y  de que entre todos los 
que ama como hijos í  estos óbtiéncñ la prc- 
íeréñeia éñ :su amor ?
 ̂ Pero a mas de eso , yó hallo también 
en esta fineza que obra con sos Esclavos, 

‘ no soló que los ama sobre tódós I0# fióles, 
sino que también los santifica^ Si , Señoteis. 
Quando reflexiono sobre este interés verda-



í^ofaiijeifte gráude ;, ■ qOe tieiieii^vinclilado es- 
-tos Esclavos en la insignia de su Esclavi­
tud ,  veo cumplido en ellos lo iquc se diee 
de io s  hijos de Moysés en el oélavo del Le-
^túcóvcumqnf sanñifii eós investitu suo, (25) 
Y  á j a  yerdid  , que señales tan autenticas, 
tan infalil^les no les dá la Santisiina V irgen 
de esta santificación , yá en los poderosos 
au xilios, que les confiere en su Escapulario 
para desvanecer los obstáculos, que pueden 
oponérseles en el camino de su salvación, 
yá en las abundantes gradas espirituales , que 
en é l ,  y  por él les; facilita ?

lo qoe respeta a lo prim ero, na­
die podra negar , que mientras peregrina* 
inos en este mundo , tenemos que  ̂ vencer 
m il dificultades para conducirnos felizmente 
á la patria de la eternidad. Nuestras proprias 
pasiones obrando de concierto con el enemi­
go común de nuestra salvación, son otros 
tantos contrarios , que nos asechan 3 nos cer­
can , nos asaltan con el designio de extra­
viarnos de las verdaderas sendas de nuestra 
salud, Pero contra estos obstáculos , contra 
estas dificultades , que de auxilios no ofre- 

, c^-ansus ¿EsclaVos esta JVIadre de Mercedes 
en el escudo de su Escapulario ! § i estamos

■  I
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a laxxpénencia , es prtóso decir , ( lé )  que
en el k s  presenta una armadura fu e rte , co- 
flio aquella  ̂ de que habla el Aposto! , ca­
paz ' de ponerlos a cubierto contra los es­
fu e rz o s , contra las asechanzas , contra los 
asaltos de sus mas temibles enemigos  ̂ y de 
b u rla r , v  hacer inutiles todos sus conatos: 
que en el les da aquel misterioso cinamo- 
in o , cuya fragrancia debilita el venenoso ha­
lito  del Dragón infernal , para que no infes­
te , ni dañe al espiritu con la mordedura 
de sus sugestiones : aquella arca milagrosa, 
a cuya presencia retroceden las aguas del de­
lito  , paia que pueda caminarse , con segu­
ridad por el peligroso mar de este mundo : 
aquella torre de David , de quien están pen­
dientes m il escudos para hacerse fuertes con­
tra las invasiones mas formidables aquella 
Ciudad de refugio , capaz de servir de asilo 
a todo delinquente contra la indignación del 
Soberano Juez.

Ciertamente sería para mi una grande 
satisfacción ,  si refiriéndoos aquí los sucesos 
mas asombrosos, os diese sobre esta verdad 
otros tantos testimonios auténticos. Pero no, 
no puedo yo deciros , quantas veces ha he­
cho esta Madre de bondad , que su Esca­

pa-
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pillarlo sirva como de freno para domar íos 
impetus de las mas rebeldes pasiones; quan­
tas ha contenido por él aquellos m ovim ien­
tos desordenados , que arrebatan al alma por 
los caminos de la impiedad , y  se conspi­
ran á sumergirla en un abysmo de perdi­
ción ; quantas se !ia servido de él como de 
un instrumento para enderezar las inclina^ 
clones torcidas^ para quebrantar el vigor de 
la concupiscencia , y  franquear un antidoto 
él mas eficaz contra las tentaciones ; quan­
tas , á semejanza de la serpiente de m etal, 
‘que mandó poner Moysés á la vista de ios 
Israelitas , ha acreditado ser uha señal dé 
í âlud  ̂ sanando por su respeto á los qlié 
taban enfermos de las heridas mortiferas 
de la infernal Serpiente , y  restableciéndolos 
en su salud espiritual, para que piidiesén 

]])rosegiiir su jornada á la verdadéra patria 
de promisión. N o puedo numerar las óca- 
siones , que se ha valido de él tom o de uh 
medio podcrosisiéió para déstruír las fderzas 
del fuerte armado , para eludir sus t iro s , 
para llenarle de confusión , para obligarle 
a prorrumpir en rabiosos ay es , y precisarle 
huir vergonzosamente á sus tenebrosas 
bernas. En efeéto , ^ería nunca acabar , si

hu ’



hüvi^sen de referirse con individuación tan 
admirables triu n fos, aquellos triunfos, que 

gran R eyna ha dado á conseguir á ios 
suyos , dándoles por armas la poderosa in­
signia de su Esclavitud , todo á fin de des­
vanecer , y atropellar los obstáculos , que 
pretendían impedirles los caminos de su sa­
lud eterna. .

Del mismo modo , ó por el mismo m e­
dio les confiere también una copia de gra­
cias espirituales. Son estas gracias amados 
o yen tes, unos conduélos los mas proporcio­
nados , para que los que aspiran á sentar­
se en e l reyno feliz de los escogidos , lle­
guen á él con mas facilidad ; para que á 
menos costa , digámoslo asi , y  . con menos 
trabajo se coloquen en la cumbre de aquella 
Ciudad Santa , adonde para subir se necesi­
tan grandes esfuerzos. Y  con qué abundan^ 
eia , can qué profusión santa , no hace cor­
rer estas gracias acia sus Esclavos por el ca­
nal sagrado de su Escapulario , de esta bri? 
liante marca j de esta gloriosa libiea de su 
Esclavitud ? Seria, ciertamente abusar de vues­
tra tolerancia , si yo tratase ahora de hacer 
sobre todas ellas una enumeración exaóla , y  
gralija. c M as no , permitiéndome el tiempo 

, / ha-
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hablar sino en com pendio, solo puedo de­
ciros , que son innumerables las gracias , las 
indulgencias  ̂ los estipendios espirituales , que 
les ha concedido la liberalidad de muchos 
Summos Pontífices , como consta de varías 
huías , y  Breves Apostólicos. (17) N o  obs­
ta n te , si acas) e¡] todo esto os pareciere , qué 
aim he dicho poco , ( us irc aquí de las pa­
labras , con que habló Dios a David por bo­
ca de Nathán , despues qué la havia hecho 
patentes los thesoros de Is ra e l, y  de Judá ) 
si estas gracias digo , si estas concesiones aun 
no os paiecen bastantes, añadiré muchas mas: 
Sí pan̂ a sunt tsta , ad iidam tihi multo mak  ̂
r̂  : (28) Os d iré , que todas las riquezas deí 
rhesoro de la Ig lesia , que todas Jas indul- 
gencias , que ha derramado por todo el O r­
be Christiano la piadosa generosidad de los 
summos Pontifices ; que quantas se han con­
cedido a todos, y  a cada uno de los fieles, 
tudas juntas hacen por una cierta participa- 

fondo , y  su thesoro. ( ip)  Y  aun pue­
do añadir mas : Ad iietam tihi multo maioyu : Pue­
do deciios sin temor de errá r, que quantas 
gracias hayan de concederá en lo sucesiva 
hasta la consumación de los siglos , todas 
tfccran posesión de estos  ̂ afortuiíados E sck-

v o s ;



vos ; (30) todas havran de contribuirles^ 
jra que á menos costa , y  con mas facilidad 
puedan subir al M onte Santo de Sion ; pa­
ra  que a menos cc^ta puedan facilitarse el 
importantisimo negocio de su Salvación ; 
aquel negocio u n ico , y  especial, cuya con­
secución pide grandes , y  continuos esfuerzos. 
Tales son los intereses^ que les diinanan de 
su Esclavitud ; Esclavitud verdaderamente 
interesante , según que os lo he mostrado. ■ 

A  consequencia de esto , qué sentiréis 
ya  Christianos relajados, vosotros , los que 
no hacéis aprecio alguno , los que miráis con 
indiferencia., y aun con desprecio aquel te*- 
«oro infinito de gracias , de mérito , de sa- 
•tisfacciones , que ha depositado la Sangre del 
ISalvador en el A rchivo de su Iglesia , y  
cuya dispensación fia cometido á los Obispos, 
especialmente a l Soberano Pontífice ? Q lic 
pensareis yá^ hambres libertinos , vosotros, 
los que reputáis esas devotas Cofradías , que 
«e erigen en la Iglesia Catholica , como una 
Congregación dé gentes insensatas  ̂ y aun 
supersticimas., qü^no negocian m asque per- 
“deír el tie^npo inutilm éntc ? Poseidbs aun dé 
iUn Luthero j y  de una infaiixe tropa de Pro­
testantes tendréis la osadia de eijíciamar , que

E esas



fóas. gracias>y 'que e'sasíndulgeneias', que pac 
Dlican , y  repaitep^, los que se llaman Prin» 
cipe? d d  Cbristknism o , no tienen mas ob­
jeto, y que engañar unas personas sencillas , 
para exigir de ellas unas Gontribucioiies , oue 
contenten Ja ambicien, de.unos espíritus in ­
teresados ? Os atreveréis a decir , que de na­
da ^Sirven estas Congregaciones , .q u e ha es- 
tabieodo la piedad christiana para dar culto 
a la Madre de Dios y y  que no son mas cius 
un enthusiasmo , que ha inventado la su­
perstición ? A h  ! Cerrad , cerrad los labios- 
necios impostores ,  reos de Religión ; y per­
suadios , que ha de llegar iin dia , en que 
corrido el velo de vuestius ilusiones , cono­
ceréis , que no ha veis vivido sino en la is- 
nom inia, y  la miseria , quando estos afur- 
tunados Esclavos , quando estos devotos Sier- 
vos de la Madre de Mercedes vivian  en m e­
dio del h o n o r, y  la abundancia.

Vosotros entre tanto ,, dichosos Indivi­
duos de esta Esclavitud , pueblo de adqui­
sición de la Reyna de los Cielos ,  porcioh 
escogida de su amor , objetos de sus mas 
tiernas delicias, continuad los deberes de E s­
clavos suyos ,  no dexeis de consagrar u  su 
obsequio todas vuestras acciones ,  vuestras

pa-
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palabras, y  tmestros pensámientoé. Servidla 
constante con fervor , y  zelo , pradicando 
eir gloria suya las funciones de vuestra pro­
fesión. E lla  os mirará no con ayre de Seao^ 
ra , sino con afe¿tos, ŷ  ternuras de Madre; 
su bondad os distinguirá de un modo el mas 
glorioso de aquellos infelices “esclavos  ̂ que, 
sirven á los Señores del mundo , y  hará de 
vuestra Esclavitud un empleo honroso  ̂ é 
interesante.

Asi lo esperan ,, Madre de bondad  ̂ M a­
dre amorosa de M ercedes, dulce refugio de 
todos los mortales.? Vuestros mas rendidos 
Siervos postrados á vuestras Aras viven con­
fiados , y seguros de que en vos han de ha­
llar en toda circunstancia un seguró asilo ; 
de que sus peticiones no padecerán jamás 
alguna repulsa en el tribunal de vuestra m i­
sericordia. Sed pues su salud , y  su defensa 
en el tiempo de la tribulación. Si el Todo 
Poderoso llega á levantar el brazo de su in­
dignación para descargar sobre ellos el golpe 
de alguna adversidad ,  Vos sois todo pode­
rosa para contenerlo : Vos podéis atajar el 
torrente del furor Divino , y  hacer correr 
acia vuestros Esclavos copiosas avenidas de 
consolaciones. Y  pudieran persuadirse á? que

de-



déxíirkB desosar á sti favor (fe los privilégios 
de vuestra Omnipotencia ? Si ¥os misma ha- 
veis d ic h o , que amais á los que os aman , 
que os dexais hallar de los que os busean ,  
cíómo dexariais de atender amarosa á unos 
Siervos , que os aman con todas las veras 
de su coraron ? Com o pudierais^ocultaros á 
los que os buscan diligentes por medio de 
tinos fervorosf3S , yiGontimios obsequios ? No^ 
M adre dulcisima , ni ellos pueden recelarlo, 
ni el carader de vuestra misericordia pue­
de permitirlo. ■

Derramad asi mismo vuestras piadosas 
liberalidades sobre todas las Naciones fieles, 
especialmente sobre este R ey no Español , que 
haviendo sido desde luego el mas favoreci­
do de vuestro cariño, siempre os ha mira­
do sobre todos con particular aféelo , y de­
voción. Con este fundamento no dudamos 
recurrir á vuestro patrocinio , y  suplicaros 
con todo el fervor de nuestros corazones , 
que nos miréis con ojos de bondad en la cri­
tica situación en que nos pone la presente 
Guerra ; que hagais gloriosas las Arm as de 
nuestro Catholico Monarcha , para qué es- 
tuclíén vuestras alabanzas , para que se os 
restituyan vuestros cultos en los mismos

Pay-
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Payses , donde k  impiedad los ha tenido 
usin^pados. Nada , nada prevalesca de quan­
to hace Oposición á los justos , y grandes 
proyeélos de nuestro Augusto Soberano ; si­
no ordenarlo todo al fin de aumentar sus 
vi¿lorias, para que asi se aumenten los triun­
fos del Christianismo , y la alegria de sus 
fieles Vasallos. Verdad e s ,  que nuestras c u l­
pas nos hacen indignos de vuestros favores, 
pero también es cierto , como nos dicen los 
padres , que qiialquiera por pecador que sea,, 
atendiendo á la ternura de vuestra miseri­
cordia , puede llegarse á vos con una con­
fianza filial. Esta nos estimula , Madre amo- 
rosisima , no á suplicaros, que sumeijais en 
el mar á Pharaon , y  sus Tropas. N o , Se­
ñora. Eso seria pediros , que vuestras ma­
nos disparasen dardos , quando sabemos que 
1K> acostumbráis alargarlas acia alguno , si­
no para derramar sobre él flores de benefi­
cios. Os suplicamos si , que uséis con noso­
tros de vuestras Mercedes , que nos forméis 
de vuestra protección un escudo fartisiimo 
¿ontra los enemigos de la Religión , y  deí 
Estado , y que colmados de prosperidades en 
la tie rra , seamos coronados de felicidades en 
él Reyno de la Gloria Am en.

O. S. C . S. R. E .
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por



por Ia misma Reyna ds ios Cielos, ( z i )  Luc ¿ 
ig- V. 21. (za) Genes. 37. v. 3. & 4. (23) i. Reg. 
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